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CD JIMÉNEZ CHIHUAHUA

Estrellas son tus ojos

Era un paria en mi tierra de tristezas,

ese escondrijo gris que al pueblo inquieta.

Silenciosos mis pasos, manos yertas,

de la ausencia que enturbia mi tormenta

y ahoga mis tinieblas.

Entre glorias, triunfante, 

piel de seda llegaste.

Los vórtices del mundo se partieron.

Todos, vivos y muertos 

se fueron a su infierno.

Abriste en dos mi esencia, mis altares 

derrumbaste a pedazos implacable.

Coloreaste mi orgullo en tonos nuevos,

de vibrantes matices y destellos.

¡Irrumpiste en la oscura 

seriedad de mi templo!

Estrellas que bajaron desde el cielo

con el brillo sublime de lo etéreo.

Abismos que me miran y me pierdo.

Estrellas son tus ojos, quietos, negros.

Destino

A soledades nos estanca el tiempo,

olvido de lebreles y argumentos,

serio, inerte, entre lienzos.

Sin percibirlo el ojo, el oído,

o el espíritu ciego.

Sobre distintos pasos presurosos.

Oscilantes ensueños. 

Ella, de norte a sur se desvanece...

Él, entre sus silencios,

va cruzando los pasos a su encuentro.

Entre ellos, solo el tiempo,

y el espacio que entonces para el alma,

quiso darles el cielo.

Se dirigen al punto de lo eterno,

una ilusión perdida y un anhelo.

Dos puntos que se pierden en la nada,

el ensueño divino enciende el celo.

Entre escarchas de invierno,

ya los hilos se enredan en el cuento.

Así, en el despertar de las estrellas

se desprende el encuentro.

Se funden sus dos vidas

como soles cayendo sobre el cielo.

Se desnudan la piel con el destello.

Al grito del deseo,

tras el tramado encuentro

se consumen las almas, se hacen una,

se deshacen recuerdos...

Las vidas se entrelazan y los cuerpos.

Las miradas se pierden, sobre el cielo 

derramado de estrellas en incendios.

Luego... 

luego canta el silencio.

Canto triste

Somnoliento me duermo, pauta sutil de paso,

me guardo en el armario como guarda el anciano,

frases sueltas que a ratos escucho de tus labios.

Evoco en las mañanas, rezos al cielo en cantos,

me gritan tus pupilas y “perdición” te llamo,

para mi cuerpo inerte que en desaliento es basto.

Extrañez de cien almas que en dos costales cargo,

como gallinas viejas, como corderos mansos

que el compás de tu risa, se quedan esperando.

Al nardo que florece le reclamo el descaro

de tomar el aroma que has dejado en el campo.

Desnudo y en silencio les llamo por tu nombre

a las piedras y al viento ...como si fueran algo.

Lucidez

Desnudo tu recuerdo con la mano.

En los brazos, como niño dormido,

te alzo a la voz de un canto.

Me pesan los silencios de tu llanto,

como la voz de súplica del cielo,

que juntos deshojamos.

Espíritu de versos olvidados.

Te metes a mi vida y en mi mente

robas tiempo y espacio.

En las bolsas te llevas displicente

las ninfas y los faunos.

¡Pobre ánima!

Mi regazo se agría,

te susurran mis labios en silencio,

esta ansiedad me mata cada día.

Me sobra la nostalgia

de las dos mil miradas que me diste,

de los ojos absortos entre barcas hundidas.

Me sobra el paraíso ante tu ausencia,

ante aquella caricia suavemente ofrecida.

¡Pobre ánima! –la mía-,

cargando a las espaldas los guijarros

del encuentro primero, 

de la caricia tibia.

Círculo

Estoy cansado, cansado entero

de las plegarias sin un consuelo,

buscando fines voy y regreso

y me duermo luego.

Estoy cansado de andar queriendo

tiempos y cosas que nunca tengo.

Queriendo suerte, buscando encierro,

saltando grietas y atando sueños.

Ya estoy cansado y me voy, y vengo,

y me regreso a dormir un tiempo.

Contando penas como el viajero,

llorando ayeres sin un consuelo.

Cantando al viento me voy,

me pierdo entre juglares y versos sueltos.

Sembrando anhelos sin tierra o riego,

los voy tirando a los cuatro vientos.

Ya estoy cansado. Me cansa hasta esto.

Cargar pedazos de sueños viejos.
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ESTADO DE MÉXICO

La Nueva Realidad de Esperanza

Sus voluptuosos labios rojos dibujan una hermosa sonrisa en su rostro, que ilumina el día de todas las personas que se cruzan por su camino; su amabilidad simpatía y alegría son sus principales características, como si desbordara miel por su esbelta figura reflejando la pureza de su alma. Se llama Esperanza, un dulce nombre para una mujer aguerrida y soñadora que jamás se rinde ante nada.

Con sus bellos ojos color aceituna, Esperanza cautiva cientos de miradas que penetran hasta en lo más recóndito de su ser, unas personas la miran con amor y otras la ven con envidia. Su elegante personalidad y su piel trigueña roban suspiros a donde quiera que va.

Tras el alba del día, Esperanza con un vestido fiusha, corre rumbo a su trabajo saludando alegremente a sus vecinos, quienes la ven cantar y reír cuando la miran barrer la prolongada acera de la calle donde se ubica la enorme tienda de ropa donde trabaja. Ella es la mejor vendedora del lugar, pues, aunque no es el trabajo de sus sueños, en su familia siempre le enseñaron a “dar lo mejor de sí misma”. A pesar de que el gerente, un hombre de baja estatura con barba oscura, es malhumorado, Esperanza no deja de sonreír.

Parecería que vive una vida normal, tocada por el amor y la felicidad, nadie imaginaría la verdadera realidad de la carismática mujer.

Después de una larga jornada de trabajo y empapada por la lluvia, Esperanza llega a casa en la penumbra de la noche, cuando las estrellas bajan del cielo como lámparas que iluminan la oscuridad. Con entusiasmo, su dulce madre Esmeralda la recibe con un plato de sopa caliente y le prepara la tina de baño; qué decir de Merlín, pues moviendo la peluda cola y con tres ladridos le demuestra su gran amor.

Al salir de la ducha, Esperanza seca y peina su larga y sedosa cabellera; pensativa, toma una taza de café caliente con unas galletas azucaradas sabor naranja. Después va a su habitación por un diario nuevo. Se postra de rodillas frente al altar religioso de la familia, en donde muchas veces ha ido a agradecer, llorar, rogar, implorar y orar. Es su refugio, donde sana hasta la herida más profunda.

Se le mira con un semblante firme, se ve empoderada, pero a la vez agradecida; se persigna y comienza diciendo:

—Amado Padre Celestial, estoy humildemente ante ti con mucha Fe, agradecida por un día más de vida, gracias porque, aunque no puedo tocarte puedo sentirte, gracias porque puedo ver las maravillas de tu creación. Sin duda, eres grande mi Señor. Gracias por una jornada intensa; y como todos los días te agradezco mi techo, alimentos y vestido; gracias por mi familia, gracias por tanto mi querido y majestuoso Dios.

Hace una pausa, respira profundo y continúa:

—Perdona mis faltas y las de mi familia. Esta noche quiero refrendar todo mi amor y mi Fe que es inquebrantable. Mi amor por ti no tiene medida, porque solo tú has estado en mis días nublados, en los días de batalla en los que me gana la desesperanza, cierro los ojos arrodillada y siento tus manos que abrazan mi alma; porque cuando las personas me han dado la espalda y me he quedado sin fuerzas me tomas de la mano, me levantas y me llenas de fortaleza. 

—Gracias por tu amor incondicional, por siempre luchar mis batallas, por ser mi padre y mi mejor amigo. Sin duda, eres el amor más puro y sincero que existe.

—Por ti me levanto todas las mañanas y salgo con entusiasmo a mi trabajo, todo lo entrego en tus manos porque eres justo, bondadoso y misericordioso. Sé que siempre estás conmigo, me cobijas con tu amor como cuando una madre abraza tiernamente a su hijo.

Emocionada prosigue:

—Tú guías mi camino y construyes mi destino, alimentas mi alma, mi Fe y mi esperanza.  Eres mi ejemplo de bondad, me has enseñado a mi prójimo ayudar, a no rendirme y a trabajar, a siempre luchar por mis sueños alcanzar.

—Toma mi mano y no me dejes caer, porque en tus brazos más grandes es mi fe, toma mi mano y no me dejes caer, porque a tu lado muy lejos llegaré.

—Tu amor es mi entereza eres tú mi fortaleza cuando más te necesito siempre estás conmigo. Un amigo verdadero que alivia mis tristezas, que, en las buenas, en las malas, en éxitos y en fracasos nunca me darás la espalda. He comprobado que entre más grande es mi Fe más grande es el milagro, soy tu testigo mi Dios.

Con voz aterciopelada continúa Esperanza:

—Mi querido Dios, esta noche quiero cerrar un capítulo más de mi vida, he madurado mi Fe con las pruebas que he atravesado, mi conexión contigo cada día es mayor. Cierro un capítulo de mi vida lleno de dolor, tristeza y desesperanza, pero lleno de enseñanzas.

—Gracias por ayudarme a salir de las tinieblas, has sido mi rayo de luz en medio de la oscuridad.

En ese momento Esperanza agachó suavemente la cabeza y aunque mostraba fortaleza dejó rodar unas lágrimas de sus hermosos ojos que parecían como dos grandes perlas.

—No vivo la vida que imaginé, mi realidad cambió repentinamente cuando empezaba a materializar mis sueños. Nunca imaginé vivir la vida que estoy viviendo. Después de esa noche tan desoladora que tú conoces bien, mi vida dio un vuelco de 180 grados, tuve que abandonar mis proyectos, mi hogar, mis amigos... parecía como una pesadilla de la cual quería despertar; muchas noches lloré desolada; mi corazón se llenó de amargura, me sentía muerta en vida, sólo quería morirme, pero tú me diste la fuerza, siempre me abrigaste con tu amor y después de varios años me guiaste a la verdad. Durante ese tiempo viví atemorizada, desolada, perdí muchas cosas, pero jamás dejé de creer en ti. En el fondo de mi corazón siempre albergué tus promesas, algo me decía que todo era una vil mentira, una injusticia que destrozaría mi vida, porque sabes y conoces mi vida y mis valores. La verdad tarde o temprano siempre se sabe. Esa persona fue un tirano, me sentí esclavizada por el yugo de sus quimeras y calumnias.

—Hubo personas, entre ellos amigos y familiares, que dejé de ver y que, aunque regrese a mi lugar de origen ya jamás podré abrazar, porque ya trascendieron y no estuve ahí para darles el último adiós.

—Sabes que soy una mujer que jamás se rinde ante nada y los proyectos que empecé, con tu ayuda, los voy a culminar. No soy pesimista porque me has enseñado a ver lo positivo de la vida, por eso ya no te digo que perdí muchos años; ahora con firmeza digo que he aprendido mucho en estos años.

—Quiero cerrar este capítulo doloroso de mi vida, ese capítulo que flagela mi corazón y que me hizo una herida muy profunda, gracias a ti con el paso de los años con tu amor
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